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El drama y la comedia

Gracias te doy, Santa Agueda
por mantener vivos sus pechos

y aceitarlos de noche
y bañarlos de día

Compañera Santa Agueda, sin que ella lo sepa
tú alimentas

en su pecho derecho el drama
y en su pecho izquierdo la comedia
Que el tiempo no pase por su piel
y que bajo cada pezón suyo

aceche siempre la vida

Camas

Reconozco que hay camas diferentes,
reconozco clases sociales.
La cama de Enrique VIII se hizo para ocho,
la cama de Julieta terminó en un Valle de Lágrimas:

Romeo se mató una tarde y nadie sabe.
Luis XVI despertó un día sobre una cama llena de baba
y a mí me fue imposible ver la contracama de Jan Hus.

No te ilusiones Napoleón con Josefina.
Lo que interesa es que la cama sea ella misma
por sí sola. Ahí usted puede pegarse un balazo
o jugar su descendencia.

Aunque la cama al fin no existe: .
no es más que un estado de ánimo del cuerpo,
una forma de ponerse.

En Acolman no hay nadie

Abro la celda del monasterio y una voz
tu voz

sale aullando desde el fondo del pozo
No hay nadie aquí en Acolman
el templo está vacío

Los naranjos no se mueven
¿en qué tiempo estamos?

No existe el futuro aquí en Acolman
no vive un alma

no vive un triste cuerpo
y vacía

y desolada está tu voz que sube y sube
no existe y sube

es un sadismo
es un suplicio

y el aullido pasa el límite
y el silencio es tenebroso

Cierro la puerta de la celda
trato de huir

grito
echo mi voz al fondo del pozo
No hay nadie aquí en Acolman
la sangre no corre

es el vacío
es un sadismo
es un suplicio

El cuerpo que se azota no es un cuerpo
¿adónde vas?

Una voz que no existe baja al pozo
¿Quién anda por ahí?

No hay Acolman
no hay templo

No hay un pájaro que viene a picotear las naranjas
que no existen

nadie vuela
no se oye un solo aullido
nadie pide socorro

no está la celda que yo abro
no vive nadie aquí
no está esa voz que sube y sube
ni el vacío que nos mira con sus ojos de búho

El vacío no existe
pero mejor vámonos

vámonos ya de aquí
antes que prendan fuego a la Cruz
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